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Un bajo de Capilla. 
Monaguillo primero 
y segundo.
Gitanos, húngaras, húngaros con niños, un oso y un mono.
La acción en Madrid.—Época actual.
B AB PBT Í11W A Representante con Depósito: D. José Vila, San 
IjAlluljljUlm Antonio Abad, 11, Tienda.
ARGUMENTOS DE VENTA QUE TIENE ESTA CASA
Operas y Operetas con cantables en español é italiano.
Aída. Africana.tBocaccio.Bólleme. Barbleri diSeviglia. Bailo in 
Maschera. Carmen. Cavallería Rusticana. Dolores. Dinorah. Er­
nán!. Faust. Favorita. Forzadel destino. Fra Diavolo. Gioconda. 
Gli Hugonotti. Hebrea. Hamlet. I Pagliaci. I Pescatori di Perl!. 
II Profeta. II Trovatore. Lohengrin. Linda de Chamounis. Lucia 
di Lamermoór. Lucrecia Borgia. Lombardos. Manón. Margarita 
la Tornera. Macbeth. Meflstofele. Mignon. Marta. Muñeca. Ma­
rina. Nina mimada. Ocaso de los dioses. Otello. Oro del Rhin, 
Poliuto. Puritanos. Rigoletto. Roberto el Diablo. Sonámbula. 
Sansón y Dalila. Tannhauser. Tosca. Traviata. Trovador. Tri­
buto cien doncellas. Vísperas Sicilianas. Viuda alegre. Wal- 
kiria.
Zarzuela Grande— Adriana Angot. Anillo de hierro. Barberlllo 
de lavapiés. Boleta de alojamiento. Bruja. Cádiz. Campanas de 
Carrión. Campanone. Catalina. Ciudadano Simón. Covadonga. 
Clavel rojo. Cara de Dios. Canción del náufrago. Curro Vargas. 
Dominó azul. Diablo en el poder. Diamantes de la corona. Don 
Lúeas del Cigarral. Dos Princesas. Guerra santa. Hijas de Eva. 
Hijos del batallón. Inés deCastro. Jugar con fuego. Juramento, 
Juan Francisco. Lego de S. Pablo. La moza de Mulas. María 
del Pilar. Madgyares. Marsellesa. Milagro de la Virgen. Mulata. 
Mascota. Mis Helyett. Molinero de subiza. Mujer y Reina. Pa­
rrandas. Postillón de la Rioja. Pan y toros. Rey que rabió. 
Reloj de Lucerna. Sobrinos del Cap. Grant. Salto del pasiego. 
Tempestad.
Los comentarios de este libreto son propiedad de Celestino 
González quien perseguirá ante la le-y al que lo reimprima stn 
su permiso. 
Dos habitaciones divididas de casa pobre, en los barrios 
bajos de Madrid. La de la derecha es una cocina 
con fogón, sobre él la campana de la chimenea. En 
la habitación hay un pobre menaje compuesto de una 
mesita blanca de pino y una silla de madera y otros 
varios enseres. En la pared de la cocina, colgadas, 
sartenes, tapaderas y cacerolas. En la campana de 
la chimenea un basar adornado con papeles de color; 
sobre el basar cajuelas y ollas. Debajo del fogón la 
carbonera. La pared divisoria tiene una puerta, que 
pone en comunicación la cocina con la habitación.
Al empezar la representación de esta obra apa­
rece el señor Matías en la cocina en mangas de ca­
misa, el cual tiene en brazos un niño de pecho y en 
la mano un soplillo con el que hace aire en una hor­
nilla que está encendida y en la que hay una sar­
tén; y á la vez que mece al niño que tiene en sus 
brazos, canta:
Yo que siempre de los hombres me burlé, 
yo que siempre de los hombres me reí.
Sigue dando aire con el soplillo que tiene en la 
mano, á fin de encender la hornilla, pero como el 
chiquillo que tiene en brazos no cesa de llorar, lo 
deja en la cuna para concluir sus quehaceres do- 
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mestices y se pone á hacer un paralelo entre su vida 
actual y la pasada, en la que siendo un cabo de hú­
sares el amor, y por consecuencia las obligaciones 
que le impone su media naranja, le han venido á 
convertir en una verdadera cocinera y fregatriz
Oye llamar á ¡a puerta, y esto le sobresalta, pues 
cree que es su mujer, que tiene un genio muy vio- 
nifíln ’ í 00 ac,ierta a hacer !as cosas, y por acudir al 
runo, descuida el puchero, y Por echar sal en éste, 
se io echa al pequeñuelo. Abre con mucha precau­
ción, creyendo que es su mujer y se encuentra que 
es su primo Satunano, el cual le manifiesta que se 
haiia sin trabajo, y por consecuencia sin tener que 
comer ei y su familia, y al ver que está preparando 
la comida propone a Matías hacerle una salsa que 
el sabe, y la cual les ha de gustar sobremanera
idientras están en esta operación, el señor Matías 
kiaaSU pnmo> que su mujer tiene un genio endiablado pero que el no la hace caso, porque él 
í?alb‘e ~anCLa aet,rás de una muchacha de unos vein­
tidós anos, hija de un matrimonio recien casado y 
que precisamente vive enfrente de su habitación’y 
la cual se halla asomada á ¡a ventana
. P'$ cos figuran sostener una animada conversa­
ción con la referida vecina, y á la cual la están di­
ciendo ambos que son solteros, mientras que en tal 
situación entra Ezequiela, mujer de Matías y escu­
cha la conversación que con la tal sostienen, y en la 
que su esposo dice que la mujer bajita y bigotuda á 
que se refiere, es su madre, no su mujer; lo cual 
su esnnen^Sta SC exa,ta de ta- modo que amenaza á 
su esposo con un palo. Después de algún tiempo de 
^yertas entre ios tres, deciden ponerse á comer, y 
¡rh yrtC cocido ella echa de ver el guiso que ha 
echo Satunano, y que no es de su agrado. 4 
cnpnrFnai7POCO-^iOÍSa; toda azorada y llorosa, y 
cuenta a Ezequiela que su novio, sob’rino de esta 
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última, la ha echado á empujones y que ha tenido 
una gran bronca con el señor Adrián, á quien quie­
re llevar á la Iglesia de San Lorenzo para sacar la 
partida de bautismo del chico y que se sepa todo 
lo ocurrido y la verdad, y que ella no quiere de 
ningún modo hacer nada en contra de Irene por 
agradecimiento de que en su infancia la prestaron 
protección. «
Saturiano pregunta entonces qué es lo que pasa 
á aquella joven, y entonces Matías lo cuenta en 
esta forma:
Matías.—¡Náa chico, pues una friolera! Oye y car- 
cula. Hace seis años que esa pobre se quedó huér­
fana y se fué á vivir con una tía suya que tié una 
hija de la misma edad que esa. En la casa empezó 
á entrar un hombre ¿sabes?... decían que un ami­
go..., pues bueno, al poco tiempo la primita...: 
salió con... ámos con...
Saturiano.—Entendido. Tuvieron bateo...
Matías.—Cabal. ¡Una criatura!... y el amigo, de ve­
rano. Se mudaron de casa y ocultaron el chico no 
se sabe donde, pero la gente lo había calao y pren- 
cipiaron las murmuraciones.
Ezequiela.—¡Y cómo se las arreglarían esas arras­
tras, que es lo que yo quisiá saber, que empezó 
toó el mundo á dudar si el rorro había sido cosa 
de la primita ó de esta infeliz!
Saturiano.—¡Arrea! ¡y luego dicen de las novelas! 
Matías.—Al poco tiempo, ¿sabes? la prima encontró... 
Ezequiela.—Un primo. Hay que decirlo claro. Un 
tío viejo pero con guita, y se casó con ella, si señor. 
¡Porque los hay voluntarios!
Matías.—Y las mermuraciones que hasta entonces se 
habían repartió entre una y otra, al casarse la otra. 
Saturiano.—Se cebaron, en la joven.
Ezequiela.—¡Cabalito!
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Eloísa.—Y yo lo aguantaba tó, tó, si señor las dudas 
y Vas calumas de la gente porque tenía mi concencia 
tranquila; y callaba porque vía que con mi silencio 
iba á salvarse mi prima casándose con un hombre 
de bien, pero cuando casá la Irene la gente me 
creyó á mi sola la culpable, se agarró el recelo en 
el corazón del hombre que quiero con toa mi alma...
Matías.—Mi sobrino Agustín.
Eloísa.—Y desde entonces mi vida es un tormento.
Si callo paece que tengo por qué callar y me ex­
pongo á perder su cariño, que es toa mi vida, y si 
digo la verdad hago pedazos el bienestar de las 
personas que me ampararon.
Llega Agustín en esto, y á todo trance quiere que 
se pongan las cosas en claro, ó que de lo contrario 
acaban para siempre sus relaciones amorosas; que 
está citado en la referida iglesia, con el señor Adrián, 
y que quiere que todos le acompañen para ver la 
partida de bautismo.
La Ezequiela, que es una mujer de una energía 
extremada, también quiere que se haga luz sobre 
el asunto y resueltamente ordena que vayan todos 
á la Iglesia á deshacer el enredo y averiguar la 
verdad, y cogiendo el mantón hace que la acompa­
ñen Matías, Éloisa y Saturiano.
CUADRO SEGUISTBO
La escena representa una gran sala de la sacristía de 
San Lorenzo, en la cual se ven algunos largos bancos 
de nogal, una mesa con algunas sillas al rededor, 
una gran estantería con libros, un crucifijo en el foro, 
y en el centro una lámpara encendida.
Al efectuarse la mutación aparece el señor Oren-
cío que es un hombre de alguna edad, con el pelo 
blanco, y que viste de sotana de sacristán con anti­
narras; el cual no cesa de vez en cuando de soplarse 
las manos y frotárselas, pues es muy friolero. En el 
centro de la escena don Ramón, director de orquesta, 
aue está ensavando á Carrascosita, quien tiene pues­
to un pañuelo negro en la boca por tener dolor de 
muelas, y también les acompaña un acolito, un mo- 
na°ui'lo y un murguista; todos los cuales están en 
gayando un cántico religioso, que por lo visto no 
sale á gusto del director y suspende el ensayo hasta 
el siguiente día. En esto se oye la música de un pía 
no de manubrio que toca un tango, y todos se ponen 
en movimiento al compás del mismo.
El señor Orencio se pone á escribir mirando jm 
un libro que tiene delante, hasta que liega el señor 
Cura acompañado de dos beatas que traen unas ve­
las en la mano, y el sacerdote pregunta al sacristán 
que tal va la partida de bautismo que le ha man­
dado copiar, y se va por una puerta seguido de las 
dos viejas.
Llegan á poco el señor Adrián, Pelegrín, la seña 
Marcelina y también Irene y como vienen de la 
claridad, no divisan bien al entrar, y creyendo en 
contrar á alguien saluda el señor Adrián diciendo. 
Santos y confortables; pero Pelegrín le advierte que 
ha malgastado el saludo, pues no se ve á nadie y se 
sientan en uno de los bancos á esperar que Leguen 
las otras personas que intervienen^ en el asunto de 
averiguar quien es la madre del niño en cuestión.
A poco llegan la sefíá Ezequiela, Eloísa, Matías y 
Agustín y entre todos se desarrollan unas bonitas 
escenas cómicas llenas de chistes muy oportunos y 
originales, y el señor Adrián dando un duro al Sa­
cristán le dice que los despache enseguida; éste co­
giendo un libro y después que ha buscado en el
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mismo lo que los presentes desean averiguar lee en 
alta voz.
Orencio. El día... etcétera... Como cura párroco... 
etcétera... bauticé á un niño á quien puse los nom­
bres de Antonio, Zacarías, Marcelino, hijo natural 
de Eloisa Martínez.
Eloisa. ¡Jesús! ¡Cómo! (Se acercad la mesa apar­
tando á los otros).
Agustín. ¿Qué?... ¿Dónde? , Queriendo leerlo). 
Matías.—¡No es posible!
Ezequiela.—¿Pero qué ha dicho usted?
Orencio.—Lo que pone aquí Eloisa Martínez.
Al oir esto se arma un gran altercado en todos ios 
concurrentes; y Eloisa dice que jura por el Cristo 
que se ve en el foro, que es inocente y que aquello es 
una infamia que con ella se ha cometido, y entonces 
la seña Ezequiela contesta:
Ezequiela. (Escilada.JSi...si... ¡yo te creo! ¡Te creo!
¡Esto es un crimen!... ¡una infamia que te han 
hecho!
Eloisa.—Yo me muero.
Af at i as.—Y Sosteniéndola.) ¡ An i mo Eloisa! ¡Confia en 
nosotros!
Ezequiela.—Si, confia y no llores, no llores. ¡Ya te 
vengaré ó dejo de ser quien soy! ¡Las arrastro! 
¡Vámonos! ¡Perras!... ¡Criminales!
Orencio.—Silencio, callarse.
Ezequiela.—(Gritando.) ¡No quiero! (Al Cristo.) !Y 
tú Dios mió!... ¡justicia!... ¡Ampáranos!... Castiga 
a los infames! ¡Ayúdame y yo te juro que he de 
levantar del suelo esta honra hecha pedazos!
Orencio.—Que no grite usté.
Ezequiela.-¡Quiero gritar! Quiero gritar y grito por 
que hace falta que me oiga Dios. ¡Dios que está 
una miaja más alto que usté! Vamos, hija, vamos.
CUADRO TERCERO
Representa una calle en los barrios bajos de Madrid, 
en la que se ve la valla de madera de un solat^y junto 
al mismo un puesto de venta de castañas asadas.
El señor Matías desde el puesto pregona á grandes 
voces su mercancía, y á poco aparece una linda 
joven que viene á comprar castañas y dice: que lleva 
más prisa que el lio de la lista, pero esto no es obs­
táculo para que escuche los requiebros que el señor 
Matías la dirige, y se marcha á entregar un chaleco, 
prometiendo volver.
Al quedar solo Matías, canta lo siguiente.
Música.
Hoy me han dicho dos niñas 
demimondentes 
dénos usté dos perras 
si están calientes;
y yo las dije, 
por mi salú, 
como os pillara solas, 
fú... fú... fú... fú;..
Un gato y una gata 
por los tejados 
sorprendí hace dos noches 
amartelados 
y dijo el gato 
si quieres tú 
cuando este se las pire 
fú... fú... fú... fú...
Castañas calenti 
guirin, guirin, 
son las de resultao, 
que las pilonguirin, 
guirin, guirin, 
dán cólico cerrao, 
y esto lo digo yo, 
que sé quien lo ha tenido 
cerrao del tó.
Llegan Pelegrín y el señor Matías y el primero 
pregunta á este lo que le pasa, pues desde el día 
que estuvieron en San Lorenzo, ha notado en él que 
ha cambiado mucho; respondiendo Matías qué desde 
aquel día su mujer parece muy pensativa, y su sue­
gra no quiere hablar nada, saliendo á escondidas las 
dos de casa, y esto le tiene preocupado, y como 
vienen estas se sube á su casa.
En esto aparecen madre é hija que vienen muy 
agitadas, y la seña Marcelina dice á su hija:
Marcelina. ¿Pero que se te figura, hija mía que vie­
nes con ese temor?
Irene.—¡Que nos han seguido, madre estoy segura! 
me temo cualquier cosa de la señé Ezequieia.
Marcelina.—No tengas miedo. ¿Que van á hacer? 
Irene.—¡Qué se yo¡ Ay madre, y pa este vivir desa- 
sosegaoé inquietohemoshecho loquehemoshecho.
Marcelina.—Yo tóo ha sio por tí, hija mía, portu 
felicidad, ya lo sabes.
Irene. Si, si, maore, lo comprendo: pero ya vé usté 
qué felicidad; remordimientos y sobresaltos. Yo 
estoy rendía; yo así no puedo vivir y mañana saco 
á mi hijo de donde está, pase lo que pase.
Marcelina.—Si, mañana, no tengas cuidao... Pero 
calla (Mirando hacia arriba.) Se vé luz en el balcón.
Irene.—¡Ay, debe haber vuelto Adrián! ¿Y qué le 
decimos?
Marcelina.—¡Qué sé yo! Subamos pronto, yo inven­
taré una mentira.
Irene.—¡Mentiras, siempre mentiras! ¡Tanto daño 
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pa vivir bien y luego no poder vivir! (Entran en 
la casa).
Llegan Matías y Ezequiela y ésta que ha visto á 
las anteriores, exclama: ¡Ah pécoras ya sois mías! 
Y al preguntarle su esposo lo que se propone, con­
testa que puesto que sabe ya, por haberlas expiado, 
en donde ocultan al niño, que es en una zahúrda de 
gitanos, se propone ir á por él en nombre de Eloísa, 
invocando los derechos que la conceden los docu­
mentos que así lo demuestran, y acompañada de una 
pareja de orden público, traerle á casa y criarle; que 
había jurado á la Eloísa probar su inocencia, y no 
parará hasta conseguirlo.
En esto llega la chalequera á quien el señor Ma­
tías había requebrado y al encontrarse con su esposa, 
tiene lugar una preciosa escena cómica concluyendo 
la Ezequiela por tirar á su desleal esooso todos los 
enseres que hay en el puesto, y grita: ¡Cerrado por 
defunción!
CUADRO CUARTO
Figura ser el patio de una casa destinada para vivienda 
de gitanos, y en la cual hay una gran tapia con 
puerta en el centro, que da paso á varias habitacio­
nes y cuadras para meter ganado; viéndose algunos 
pesebres debajo de un cobertizo, y una fuentecilla 
con pilón.
Al comenzar el cuadro, aparece el tío Zuro com­
poniendo un caldero y mirando á la joven Sunsión,
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que llena su cántaro en la fuentecilla; Pepe el Liso 
se halla echando de comer á un borriquillo: Sacra­
mento, Rafaelito y la señá, Rosa forman un grupo 
aparte, y María echándose las cartas y canta.
María. (Dejándose de echar las cartas y cantando). 
Envuelto en un papel de plata 
conservo yo un capuyito 
que arrancaste aquella tarde 
que junto á la fuente 
me diste un besito;
un beso que llegó al alma, 
un besito que me gorvió loca, 
por ser gitano el primero 
¡Ay! que me diste en la boca. 
Gitano, no me des achares, 
no me des más fatiguitas por tu salud, 
que junto aquer capuyito 
yo guardo el besito 
que me diste tú.
Zuro se acerca á la fuente y requiebra á Sunsión 
á la cual no parece que la hace mucha gracia y se 
va con su cántaro á la cadera, y el primero canta:
Zuro. Cuando será er día, pon, 
pon, pon, 
será er día pajolero, 
que por fortuna compon- 
pon, pon.
ponga er último cardero, 
y siempre así
dale que da 
gorpe tras gorpe 
pon, pon, pon, pon, 
esto no es vía ni es na.
Pepe. (Acercándose).
Oiga tío Zurito, 
no me de usté más gorpes 
que tiembla la casa, 
y á más este probe
f Señalando al burro) 
desde hace tres días 
padece neurargia.
Zuro. ¡Jozú, que desgracia é!
¡Ay, probe anima!
¿por qué no le lleva 
pa que lo examine
A Ramón y Caja!.
Rafaeliyo -se adelanta é invita á Sunsión á que 
baile, y ésta lo hace, en tanto que María Cármen 
canta lo siguiente:
María. ¡Ay, Farruca no me llores, no, 
porque tu gitano te engañó, 
que esa pena no merece el arrastrao 
que te abandonó.
Baila Farruca, 
baila que te baila, 
que te canto yo.
Mú prontito has empesao á ver 
lo muchito que hase padeser
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Baila, Farruca 
baila que te baila 
que te canto yo. 
Arriba er limón 
abajo la oliva
Concluido el baile,
de la bailadora, y tienen lugar conversaciones en 
lenguaje de caló; que hacen las delicias del público.
Sunsión pregunta á la seña Rosa ¡a Quemá, la 
que ha estado criando el pequeño, que cuando vie­
nen á por él y ésta contesta que esté con cuidado 
si quiere conocer á la madre.
El tío Zuro llama á Pepillo y le dice que pinte de 
otro color al rucho, porque ha oido decir que Juan 
Antonio ha avisado á los seviles de que lo habían 
robao á un verdulero.
Salen una cuadrilla de húngaros muy andrajosos 
y con largas melenas trayendo un oso y un mono 
y las mujeres traen algunos niños en brazos y todos 
juntos cantan:
er cariño á las mujeres
y ya ves cuando se quiere
lo que un desengaño hiere





que un queré no vale 
lo que mi cansión.
limonada de mi via 
limonada de mi amor. 
Arriba er limón, 
abajo la oliva, 
abajo la oliva 
y arriba er limón.




Canta mendigo errante 
cantos de tu niñez, 
ya que nunca tu patria 
volverás á ver.
Coro. Ya que nunca tu patria
volverás á ver. (Salen), 
Húng. Hungría de mis amores
patria querida, 
llenan de luz tus canciones 
mi triste vida.
Vida de inquieto 
y eterno andar, 
que alegro solo 
con mi cantar. 
Canta vagabundo, 
tus miserias por el mundo 
que tu canción quizá 
el viento llevará 
hasta la aldea 
donde tu amor está.
El caminar siempre errante 
es mi triste sino 
sin encontrar descanso 
en mi camino. 
Ave perdida 
nunca he de hallar 
un nido amante 
donde cantar.
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Al terminar este precioso número de música, apa­
rece el señor Matías quien trae órdenes de su esposa 
para que vigile la casa de los gitanos, en tanto que 
ella se va en busca de un guardia, de Eloísa y Agustín.
Llegan el Zuro acompañado de otros gitanos y á 
la fuerza le hacen al señor Matías que les compre el 
borriquillo y al decir éste que no tiene más que seis 
pesetas, se las arrebatan de las manos y dicen que el 
rucho es suyo y se marchan.
Viene la señá Ezequiela y al ver el pollino se asus­
tan y al enterarse por un chispeante diálogo, que 
pertenece á su esposo le dice: ¿pues qué, no tengo ya 
bastante contigo? él respode: ¡así tendrás un tronco!
Esta conversación es interrumpida por Marcelina 
é Irene, que llegan con intención de recoger al niño, 
pero la Ezequiela que se ha apercibido de lo que 
intentan madre é hija, sale á buscar al guardia y á la 
Eloísa que se hallan ocultos y al aparecer la Marce­
lina y la Irene que ya llevan al niño escondido, las 
detiene diciendo que la obra de caridad que intentan 
al amparar á aquella criatura, ya no es precisa, pues 
que Dios ha tocado en el corazón de la madre, y lo 
reclama, y para hacer más fuerza muestra los docu­
mentos y dice que se amparará de la autoridad, y que 
armará un escándalo.
Irene, no pudiendo ya contener los impulsos de su 
corazón de madre, dice que no suelta á su hijo, que 
no la amedrenta el escándalo ni la miseria, y suplica 
á Ezequiela que la deje, y la perdone su culpa.
Enternecida la señá Ezequiela, transige, pero dice 
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que cómo se va á remediar el daño que ha hecho, 
contestando Irene que ella confesará la verdad á 
Agustín y á Eloisa, y les pedirá perdón y al mismo 
tiempo sale esta última diciendo que ya las ha per­
donado.
Viene Adrián, esposo de Irene, muy pensativo y 
triste, manifestando que todo lo ha escuchado y dice 
que tras de la falta primera, hay otra que no perdona, 
y es la deslealtad, marchándose aceleradamente.
Todos quedan sorprendidos por el desenlace que 
han tenido los acontecimientos, pero la señora Eze- 
quiela, en su afán de sacrificarse en bien del prójimo, 
dice que trabajará porque el esposo perdone á su 
mujer y que así mismo como ha conseguido sacar 
triunfante la honra de Eloisa, conseguirá también la 
reconciliación del matrimonio.
TELON
A los muchos y merecidos aplausos que el público 
tributa á los señores Arniches, García Alvarez y Se­
rrano, autores repectivamente de la letra y música 
de esta bonita y originalísima obra, unimos el nues­
tro y recomendamos á quien quiera pasar un buen 
rato, que acuda á presenciar su representación, se­
guro de lograrlo.
VaHadfilidi Imp. Lit, Castañeda v Sánchez
Bonita Baraja Taurina del Amor.
LOS pedidos á CELES UNO GONZALEZ.
BONITO JUEGO DEL DOMINÓ
SS&FS& #• 
juguete de los ñiños.
A los corresponsales, precios económicos.
Los podidos á Celestino González. Pí y Marga!!, 55.--Ya.iadolid*
GALERÍA DE ARGUMENTOS
Los pedidos Celestino González. Pí y Marga!!, 55.--Val{adG¡id.
NOTA Se manda e. catálogo, con las condiciones á quién 
lo pida.—Se sirven colecciones a quien lo solicit... 
Se realizan todas las existencias de esta Galería 
de Argumentos por no poderla atender-su dueño.
Grandes rebajas a los pedidos de 10.000 ejemp a 
res. Se manda catálogo para ver los títulos a quic 
‘^Nose^ontestan lascarlas que no vengan acompa­
ñadas de su correspondiente sello de 0,1b.
También se admiten proposiciones para la vent 
total de la Galería.—Dirigirse ^Celestino González, 
Pí y Margall, 55, pral.—Valladolid.
Dramas y Comedias.— Andrónica. Afinador Abuelo. Azotea. 
Cursi. Desequilibrada. Don Juan Tenorio, Dos pílleles, Dragón 
de Fuego. Eléctra. Gobernadora. Genio alegre. Huerto del fran­
cés. Juan José. Mariucha. Maya. Místico. Nena Tosca. Raimundo 
Lulio. Reina y la Comedianta.
Género chico.—X la Piñata ó la verdadera Machlcha Amor 
ciego. Abanicos y panderetas. Agua, azucarillos y aguardiente. 
Agua mansa. Aires nacionales. ¡Al cine! Alma del pueblo. Alo­
jados. Alegría de la huerta. Amigo del alma. Amor en solfa. An­
gelitos al cielo. Arte de ser bonita. ¡Apaga y vámonos! Alegre 
trompetería. Alma negra. Alma de Dios. Aquí liase farta un 
hombre. Aquí liase farta una mujé. A B C. A la vera der queré. 
Amor de Imbécil. Amor del diablo. Aderezo de perlas. Alegría 
del batallón. Alegría del triunfar. Aires del Moncayo. Acredi­
tado don Felipe. ¡Abreme la puerta! ¡A ver si va á poder ser! 
Amo de la. calle. Balada de la luz. Balido del zulú. Barbero de 
Sevilla. Barquillero. Barcarola. Barracas. Bateo. Bazar de mu­
ñecas. Beso de Judas. Biblioteca popular. Boda. Bohemios. Bo­
rracha. Borrica. Brocha gorda. Bravias. Buenas formas. Buena 
moza. Buena-ventura. Buena sombra. Barraca del Turia. Balsa 
de aceite. Borrasca. Bandoleras Bribonas. Bello Narciso.
Cabo primero^Caballo de batalla. Cacharrera. Camarona. Cam­
pos Elíseos. Cañamonera. Capote de paseo. Cariñosa. Casa de 
socorro. Casita Blanca. Carrasquilla. Carceleras. Casta y Pura. 
Cantas baturras. Carmela. Contrabando. Coco. Coplto de nieve. 
Corneta de la partida. Congreso feminista. Carne ñaca. Cuna. 
Copa encantada. Curro López. Carino serrano. Cuadros al fresco. 
Cuñao de Rosa. Cuerno de oro. Cura del regimiento. Corría de 
toros. Ciego de buenavista. Cinematógrafo nacional. Correo in­
terior. Corral ajeno. Código penal. Colorín colorao. Celosa. Co­
leta del maestro. Contrahechos. Caballero bobo. Corte de los 
milagros. Cine de embajadores. Comisaría. Corpus Christi. Ca­
rabina de Ambrosio. Copla gitana, Castillo de las águilas. Club 
de las solteras. Cuatro trapos. Costa azul.
Charros. Chavala. Chico de la portera. Chlnita. Chato de Al- 
baicin. Chiquita Nájera. Chispíta ó el barrio Mars. Churro Bra­
gas. Chicos de la escuela. Detrás del telón. Dinamita. Dinero y 
el trabajo. Dios grande. Diligencia. Debut de la Ramírez. Don 
Gonzalo de Ulloa. Dúo de la Africana. Doloretes. Dos viejos. Día 
de reyes. Dos rivales. Diablo con faldas. Dora la viuda alegre. 
Dios del éxito.
Entre naranjos. Edad de hierro. Enseñanza libre. Escalo. Es­
tudiante. Estudiantes. Estrellas. Estreno. Entre rocas. El 40 H. P. 
Escollera del diablo. ¡Eche usted señoras! Esclavos. ¡El fin del 
mundo! Famoso colirón. Fea del ole. Fiesta de San Antón. Fi­
gurines. Flor de Mayo. Fonógrafo ambulante. Fenisa la come­
díanla. Fosca. Frasco-Luis. Fotografías animadas. Fragua de 
Vulcano. Fiesta de la campana. Fondo del baúl. Falsos dioses. 
Gallito del pueblo. Gatita blanca. Gazpacho andaluz. General. 
Gente seria. Gigantes y cabezudos. Gimnasio modelo. Gloria 
pura. Golpe de estado. Guardia de honor. Guante amarillo. Gue- 
dejarubia.Granadinas. Grandes cortesanas. Granujas. Guapos. 
Guillermo Tell. Garrotín. Garra de Holmes. Guardabarrera. 
Gafas negras.
Hijos del mar. Hostería dellaurel. Hijo deBudha. Huertanos, 
nusar de la guardia. Héroes del Rif. Holmes y Rañes. Heren-
cia roja. Hombres alegres. Hermana Piedad. Ideicas. Iluso Ca­
ñizares. Ilustre Recochez Inclusera. Infanta. Infanta bucles 
de oro. Justicia baturra. Juerga y doctrina. Jilguero chico. José 
Martín el tamb." Jardín de los amores Juegos Malabares. Jui­
cio oral.
Ligerita de cascos. Lohengrin. Lola Montes. Lobato. Lucha 
de clases. Luna de miel. Lysigtrata. Lindas paraguayas. Liber­
tad de amor. Leyenda mora. Lindas perras. La Corte de faraón. 
Maestro de obras. Maldito dinero. Mal de amores. Mala sombra. 
Mallorquína. Macarena. Mangas verdes. Manta zamorana. Man- 
zana de oro. Manojo de claveles. Mano. María Luisa,. Mana ae 
los Angeles. Muñeca Ideal. Monaguillo. ¡Maldita bebida! Método 
Gorritz. Mentir de las estrellas. Marquesita. Marusiña. Mar de 
fondo. Mazorca roja. M’liaceis de reir D. Gonzalo. Minino. Mo­
nigotes del chico. Mosqueteros. Morenita. Molinera de Campiel. 
Moros y cristianos. Mozo cruo. Musetta. María Jesús. Mayo flo­
rido. Manantial del amor. Mil y pico de noches. Mala tama. 
Mala hembra. Moral en peligro. Noche de las flores. Noblezade 
alma. Ninon. Nobleamigo. Nochede reyes. Niño de los tangos. 
Niño de San Antonio. Naranjal. Ninos de Tetuan. Novio de la 
chica. Ninfas v sátiros. Ni frió ni calor. Nueva senda.
Ole con ole. Ola verde. Olivar. Oro y sangre. Ojos vacíos. Ola 
negra. Ochavos. Presidiaría. Pepeel liberal. Perla de oriente. 
Perra chica. Perro chico. Pesadilla. Patria chica. Patria nueva. 
Primer amor. Patinillo. Princesa del dollar. Pena negra. Pepa 
la frescachona. Pepe Gallardo. Perla negra. Peseta enferma. 
Picaros celos. Piquito de oro. Picaro mundo. Pipiólo. Pobre Val- 
buena. Pollo Tejada. Polka de los pájaros. Polvorilla. Puesto de 
flores. Premio de honor. Presupuestos de Villap. Plantas y flores. 
Príncipe ruso. Puñao de rosas. Puñalada. Porta-celi. Piel de 
oso. Patria y bandera. Pajarera nacional. País de las Hadas. 
Poeta de la vida. ¡Que se va á cerrar! ¡Qué alma rediós! Raba- 
lera. Reina del couplet.Recluta. Reina mora. Reja de la Dolores. 
Revoltosa. Rey del valor. Rosario de coral. Ruido de campanas. 
Rejas y votos. Regimiento de Arles. Rey deja Serranía. Rodo 
déla perla negra. República del amor. Roslna. Ruada.
Sereno de mi barrio. Sandías y melones. Santo de la Isidro. 
San Juan de luz. Soledá. Santos é melgas. Seductor. Secreto del 
oro. Siempre p’trás. Solo de trompa, Sombrero de plumas. Su 
Alteza Real. Suerte loca. Solea. Sangre moza. Si las mujeres 
mandasen. Señorito. Sol y Alegría. Segadores. Señora de barba 
azul. ¡Solo para Solteras! Suspiros de fraile. Tambor de grana­
deros. Taza de te. Tempranica. Terrible Perez. Tesoro de la 
bruja, Tia Cirila. Tirador de palomas. Tío Juan. Torería. Torre 
del oro. Trágala. Túnel. Tunela. Trueno gordo. Tremenda. 
Pimplaos. Tragedia de Pierrot. Trapera. Traca. Tonta de capi­
rote. Tribu salvaje. Trus de las mujeres. Toros en Aranjuez. 
Talismán prodigioso. Tentación. Tres maridos burlados. TVU. 
Tajadera. Tropa ligera.
Ultima copla. Vara de Alcalde. Velorio. Venus-salón. Venta de 
don Quijote. Vida alegre. Virgen de Utrera. Viejos verdes, ve­
necianas. Vendimia. Vetaranos. Verbena de la Paloma, vete­
rano. Viaje de instrucción. Viejecita. Villa-alegre. Viva la nina. 
¡Vívalalibertad! Vividores. Wals de las sombras. Yo gallardo) 
calavera. Zapatillas. Zapatos de charol.
